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SINOPSIS 




			 




			Partiendo de la temporada 2017, el año que vio a la legendaria pareja de contrarios volver a gobernar el circuito con puño de hierro tras tiempo en un segundo plano, los autores recorren desde dentro las personalidades, los encuentros y desencuentros de Nadal y Federer, después de compartir durante años el día a día con ellos. 
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			Un recorrido por la rivalidad más importante de la historia del tenis
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PRÓLOGO 




			 




			El año pasado, en los viajes que realicé a algunos de los mejores torneos del mundo, tuve la suerte de presenciar en directo las gestas de Nadal y Federer que se cuentan en este libro.  




			Muchos amigos me dicen que viajo demasiado y que, con la edad que tengo, debería quedarme en casa a descansar en vez de estar cogiendo aviones y viendo partidos de tenis en las diferentes pistas del mundo. Hay jugadores que se sorprenden al verme en cada ciudad. «¡Manolo, si vas a más torneos que yo!», me repiten. Pero luego me dan un afectuoso abrazo y me dicen que se alegran muchísimo de que esté allí apoyándoles en las pistas. 




			De manera reciente he presenciado cómo Rafa se tiraba a la piscina del Real Club de Tenis Barcelona tras conquistar el Conde de Godó, cómo se rendía al público de Madrid, cómo se emocionaba en París, cómo conquistaba Nueva York por tercera vez y cómo volvía a ser número uno del mundo. ¡Y todo en cinco meses! Y por si fuera poco, tuve la inmensa fortuna de contemplar en Londres cómo Federer levantaba su octavo torneo en Wimbledon.  




			¿Cómo no voy a seguir viajando a los torneos? ¿Cómo podría perderme estos momentos? El tenis es mi pasión, es mi vida. Y Nadal y Federer han sido una parte importante de ella. Por eso, cada vez que ganan ellos, creo que ganamos todos. Gana el tenis.  




			Recuerdo a la perfección la cara de algunos periodistas extrañados cuando, al preguntarme a finales de 2016 por Nadal y Federer, les dije que volverían a lo más alto y a ganar torneos del Grand Slam. Algo dentro de mí me decía que volverían a conquistar Roland-Garros y Wimbledon. Algún amigo incluso me dijo que estaba loco, que aquello era imposible. Y quizá tuviera razón, puede que estuviera algo loco, pero en estas últimas dos décadas he sido testigo de momentos de auténtica locura en los que me prometí no volver a dudar ni de Rafa ni de Roger.  




			Ver a Rafa ganar en la pista que lleva su nombre en Barcelona fue espectacular, y verle luego levantar el trofeo en la Caja Mágica una vez más fue algo tan increíble que aún me emociono. Como director del Mutua Madrid Open he tenido el honor de entregarle la copa de campeón a Federer en tres ocasiones, y a Rafa en cinco. Pero la de este año tuvo para mí un componente emotivo muy fuerte por todo lo que había pasado Rafa con las lesiones. Por eso, cuando Nadal conquistó su décimo Roland-Garros no me cabía la sonrisa en la cara. Poder compartir con él la cena de celebración de su título será algo que no olvidaré nunca.  




			Antonio y Rafa, los autores de este libro, son dos de los periodistas que más viajan por el circuito. Son dos grandes profesionales a los que he visto trabajar en los torneos y creo que han captado de manera perfecta la esencia de lo que Nadal y Federer representan para la historia del deporte.  




			Rafa y Roger no solo han protagonizado una de las mayores rivalidades de nuestro deporte, ellos han conseguido elevar al tenis a una nueva dimensión. Sus enfrentamientos han despertado la atención de todo el mundo y han conseguido que miles de personas conociesen nuestro deporte. Conozco a muchas personas a las que no les gustaba el tenis especialmente, pero que se han aficionado a seguirlo por televisión gracias a Nadal, a Federer o a ambos. Esta promoción es un legado que quedará para siempre. Los partidos entre ambos son uno de los tesoros más grandes que jamás podrá tener el tenis. Lo que yo viví en la final de Wimbledon en 2008 es algo sencillamente indescriptible, el mejor partido de tenis que se haya jugado nunca por todo lo que implicó la épica victoria de Rafa. Ellos lo han cambiado todo y le han dado la vuelta a la manera que teníamos de percibir las rivalidades. 




			Nadal y Federer son un ejemplo a seguir. No solo por su tremenda calidad tenística, sino por los valores humanos que encarnan y por las virtudes que demuestran tanto dentro como fuera de la pista. Una de las cosas que más admiro de Rafa y Roger es el profundo respeto que sienten por los jugadores que ya estamos retirados. Al margen del cariño mutuo y del afecto personal que podamos tener con ellos, nunca dejan de repetir lo importante que nosotros hemos sido para la historia del tenis. Es un detalle precioso que yo valoro mucho. Sobre todo teniendo en cuenta que viene de dos jugadores que han hecho mucho más de lo que cualquiera hubiéramos soñado. ¡Son los que merecen nuestros piropos!  




			Sé lo que es ganar un Grand Slam, el esfuerzo y el sacrificio que conlleva. Tuve la inmensa fortuna de lograr cuatro en mi carrera y por eso creo que sé valorar aún más el profundo significado de lo que supone conseguir 10, 15 o 20.  




			Lo de Nadal y Federer es sencillamente impresionante.  




			Al margen de la rivalidad deportiva que existe entre los dos, Nadal y Federer han vivido momentos que les han unido para siempre. Y ese vínculo es tan fuerte que nos ha hecho a los demás sentirnos partícipes de todo ello. Rafa y Roger han compartido lágrimas, se han reído hasta desternillarse, se han consolado mutuamente, se han felicitado constantemente, ¡y hasta han competido juntos en el mismo equipo!  




			Su historia es la más grande jamás contada en el mundo del tenis. Y las páginas de este libro recogen una parte de ella. 




			Espero que lo disfrutéis. 




			 




			Manolo Santana 




	    


	 	

	    



			 




            
¿DÓNDE NOS CONOCIMOS? 




			 




			Rafa Nadal no se acuerda exactamente dónde vio por primera vez a Roger Federer, ni Roger Federer recuerda dónde vio por primera vez a Rafa Nadal. 




			La memoria es tan poderosa como caprichosa, y es normal que los dos tenistas hayan extraviado ese momento al que posiblemente no le dieron mucha importancia cuando ocurrió. 




			La mayoría de la gente no es consciente, y ahí se podrían incluir algunos ilustres representantes de un nutrido grupo de expertos, pero la realidad es que Nadal y Federer inauguraron su cara a cara particular en un partido de dobles.  




			Fue el 16 de marzo de 2004, en la segunda ronda del Masters 1000 de Indian Wells. El español formaba pareja con Tommy Robredo, el suizo lo hacía con Yves Allegro y la victoria (5-7, 6-4 y 6-3) cayó del lado de Nadal y Robredo, que avanzaron a cuartos de final sin darse cuenta de la importante página que se acababa de escribir sobre el cemento del Estadio 2 de Indian Wells, en California. 




			En diciembre de 2016, más de doce años después de ese primer cruce, Rafa y Roger se habían enfrentado en treinta y cuatro ocasiones en individuales (23-11 para el español) y tres en dobles (2-1 también para Nadal), construyendo dos carreras inigualables y meteóricas. 




			Más de una década después de que se inaugurase el enfrentamiento entre los dos colosos, lo que sucedió durante la temporada 2017 le dio un giro completamente inesperado a la rivalidad más importante de la historia del tenis y obligó a recuperar esa pregunta en un lógico intento de entender el presente buceando en el pasado.  




			¿Dónde nos conocimos, Rafa? ¿Dónde nos conocimos, Roger? 




			En algún lugar del mundo, pero eso no importa en absoluto. Lo que de verdad importa es todo lo que hemos vivido para llegar hasta aquí.  




	    


	 	

	    



			 




            
CONTINUARÁ… 




			
MANACOR 




			 




			Bajo el cálido e intenso sol otoñal que abriga siempre los noviembres mallorquines, Rafa espera pacientemente a Roger. Federer llega tarde a la cita. 




			Tras más de tres meses de baja en el circuito por culpa de la operación en la rodilla izquierda a la que se sometió para reparar una rotura de menisco, Federer se dispone a realizar su primera aparición pública en un contexto tenístico. Ha recibido una invitación imposible de denegar, una convocatoria especial y única a la que deseaba acudir por encima de cualquier otra cosa. Sin embargo, su avión privado, el que debía trasladarle de Zúrich a Mallorca, no puede despegar aún. El suizo, contraviniendo los tópicos sobre la puntualidad helvética, no iba a ser puntual.  




			Rafa aguarda paciente. Tras años de planificación, trabajo, esfuerzo y sacrificio por parte de toda la familia Nadal y de un equipo entregado al fascinante proyecto, había llegado la hora de enseñarle al mundo la Rafa Nadal Academy by Movistar, un proyecto cuya construcción había arrancado el 3 de noviembre de 2014. Y Rafa no quería hacerlo solo. Anhelaba y deseaba vivir esa histórica fecha con Roger. Nadie mejor a su lado para simbolizar el legado de una carrera deportiva tan sacrificada y prolífica. Nadie capaz de ejemplarizar de una manera tan certera los cánones del magisterio deportivo. Y nadie mejor que él para ilustrar y simbolizar a su lado los parabienes de una vida forjada por y para el tenis. Lo tenía claro, quería a Roger a su lado. Y Roger había dicho que sí. Pero estaba llegando tarde. 




			Durante más de una década Rafa y Roger han convivido con una relación en la que se los ha etiquetado deportivamente como adversarios y rivales. Etiquetas superlativas que los han encaramado al Olimpo de las deidades: Nadal y Federer son los adversarios más ejemplares, los rivales por antonomasia y los mejores archienemigos de la historia del tenis. Pero la cita prevista para el 19 de noviembre de 2016 nada tiene que ver con la confrontación ni con la rivalidad. Tiene que ver con el compañerismo, con la generosidad, con la lealtad y con la amistad. Con los valores y las virtudes humanas. 




			Manacor se había vestido de tenis. No con un disfraz circunstancial, sino con la vestimenta y la elegancia propia de quien sabe que lleva la esencia de ese deporte en sus venas fluyendo como un río desbocado. Más de un centenar de personalidades del mundo del tenis habían aterrizado en el aeropuerto internacional de Son San Juan procedentes de numerosos puntos del planeta con el objeto de acudir a tan remarcable inauguración. Exjugadores, altos cargos directivos de los principales organismos del tenis, patrocinadores de la academia, políticos regionales y más de una cuarentena de periodistas habían madrugado para ser testigos de tan formidable efeméride. 




			Todos ellos habían recibido una invitación personal de Nadal o de su equipo, y ninguno había querido perderse el encuentro de Rafa y Roger en tan señalada fecha. Reuniones canceladas, viajes aplazados y eventos pospuestos: Rafa y su academia eran prioridad absoluta en las agendas de todos. 




			Con el objeto de poder disfrutar de más tiempo en la isla y poder profundizar en cada rincón de la academia, personalidades como David Haggerty, presidente de la Federación Internacional de Tenis, y Chris Kermode, máximo mandatario de la Asociación de Tenistas Profesionales (ATP), deciden incluso llegar un día antes para conocer cada rincón de uno de los lugares que tendrá más influjo futuro en el deporte que ellos dirigen desde sus organismos. El complejo ubicado en Manacor, compuesto por unas amplias instalaciones deportivas y de fitness, un centro de salud y clínica del deporte, un innovador museo y el edificio de la academia, también cuenta con un moderno inmueble habilitado a modo de residencia para visitantes como Haggerty o Kermode, que deciden conocer la academia. Carlos Costa, agente, confidente y parte esencial del equipo de Nadal y de la academia, ejerce de Cicerone en la visita.  




			Ni Rafa ni su equipo quisieron escatimar a la hora de diseñar un proyecto que debía servir como legado imperecedero del apellido Nadal. Desde los prolegómenos del profesionalismo hasta la retirada, las carreras de los tenistas más afortunados no suelen prolongarse más allá de los quince o veinte años, pero el nombre de Rafa y el apellido Nadal se perpetuará mientras exista el tenis y mientras no se apaguen las memorias. Por eso, cada detalle del complejo está cuidado con esmero y pulcritud. Desde las aulas y las bibliotecas donde reciben clase los alumnos de la academia hasta la alimentación del bufé, pasando por el exquisito cuidado de las habitaciones y la esmerada decoración de los vestuarios. Nada está improvisado o relegado al azar y así lo advierten los ilustres visitantes. El tour no es breve, ya que el complejo ubicado en Manacor está compuesto por las amplias instalaciones deportivas del Rafa Nadal Sports Centre, por el avanzado Academy Fitness Centre, la clínica del deporte Health Centre, la residencia y las aulas de la academia, el museo y el alojamiento. Y todo ello, orbitando en torno a una fabulosa pista central, ocupada ya por el escenario, la pantalla y las sillas que acogerían el reencuentro entre dos de los mejores jugadores de siempre en el acto de inauguración oficial.  




			Haggerty y Kermode, recibidos con gran hospitalidad en la víspera, también aguardan impacientes la llegada de Roger. Las ambiciosas expectativas generadas para presenciar el ansiado evento comenzaban a superar sus propias barreras a medida que la espera se prolongaba en el tiempo. El sudor provocado por el húmedo calor impregnaba las chaquetas y vestidos de los presentes, pero el rostro del anhelante y fantasioso público congregado en la pista central no se dejaba intimidar por unos pocos rayos de sol. 




			Entre los ciento treinta invitados que ya ocupan su sitio en la pista, el tiempo de espera sirve para reflexionar, para meditar y para que afloren conversaciones y debates en torno a las dos figuras que en breve deben ser protagonistas del evento.  




			Los menos confiados, quizá los más escépticos y menos crédulos, se planteaban interrogantes lícitos, pero poco halagüeños y ciertamente crudos: ¿será esta la última vez que veamos juntos a Nadal y Federer en una pista de tenis? ¿Servirá este evento como preludio o colofón a dos grandes carreras? Federer nunca ha estado tanto tiempo parado, ¿será capaz de volver al circuito y convivir con la derrota? ¿Se habituará a cohabitar fuera del Top 10 mundial o a no llegar a la segunda semana de los Grand Slams?  




			La nostalgia arropa también a todos los asistentes que han degustado en el pasado el dulce sabor de las victorias de estos dos gigantes. Por ello, aunque las dudas convivan con la fe, la manera de formular los interrogantes se elabora con una literatura mental muy diferente: ¿serán capaces Rafa y Roger de volver a mostrar su mejor nivel tenístico en un futuro cercano? ¿Tendrán la capacidad para ganar de nuevo títulos ATP? ¿Les dará su nivel de juego para plantar cara a Djokovic y a Murray? ¿Cuál será su tope en los Grand Slam? ¿Quizá cuartos de final? ¿Semifinales? ¿Hasta cuándo los veremos aupados en el Top 10? 




			Mientras estos dos grupos de personas amenizan su espera interrogándose sobre el incierto futuro de Nadal y Federer, hay quien contempla el todavía vacío escenario barruntando un quimérico porvenir basado en certidumbres inquebrantables. ¿Quién soy yo para dudar sobre el retorno de Nadal y Federer? ¿No han demostrado ya en el pasado su sempiterna destreza para resurgir de las más arduas vicisitudes? Los horizontes, siempre complicados de interpelar, son también objeto del cuestionario interno de este motivado sector de invitados. No obstante, el tono de su formulario es fruto de las conjeturas más joviales y eufóricas. ¿Cuántos torneos volverán a cosechar Federer y Nadal en su retorno? ¿Se enfrentarán de nuevo en finales el español y el suizo de manera inminente? ¿Veremos pronto su lucha por el cetro del liderato del ranking ATP? ¿Ganará Rafa todos los partidos que dispute en la gira de tierra batida? ¿Llegará este año «la décima» en Roland-Garros? ¿Volverá a imperar la soberanía de Roger sobre la hierba británica?  




			Las tres perspectivas son igual de lícitas, todas ellas basadas en hechos, semblanzas y recuerdos del pasado entremezcladas con la realidad de un circuito muy exigente y la perspectiva de un futuro incierto. ¿Qué amante del tenis sería capaz de enterrar prematuramente a dos de los mejores de la historia? Y en su versión contraria, ¿quién, en su sano juicio, podría aventurar que dos jugadores castigados por las lesiones estarían disputándose la final del primer Grand Slam de la temporada?  




			La nostalgia, cálida compañera en los tragos más amargos, es capaz de evocar las reminiscencias más emotivas uniendo hasta a los más incrédulos en un día tan especial y simbólico. Aunque algunos de los asistentes al evento han convivido con las estratosféricas carreras tenísticas de Rafa y Roger, no todos los invitados son capaces de dimensionar el legado y la trascendencia de sus vidas deportivas. A los más pequeños, los jóvenes jugadores de la academia, no les alcanza la memoria para recordar los primeros envites de Nadal y Federer en Miami o su primer duelo en las semifinales de Roland-Garros. Ni siquiera podrán rescatar de su hipocampo —la parte del cerebro que almacena nuestros recuerdos a largo plazo— el apoteósico envite de gladiadores que enfrentó a ambos en el Foro Itálico por vez primera. Y no se les puede culpar de nada, porque aquella final de 2006, la más larga que han disputado, transcurrió hace ya más de una década, cuando estos chavales apenas tenían noción de lo que era una raqueta ni sabían que un día en su adolescencia acudirían a la «casa» de Nadal a formarse como tenistas. Pero gracias a YouTube, esa antorcha capaz de inflamar y reavivar momentos que parecían caducos, seguro que les ha regalado la posibilidad de ver a Nadal tendido sobre la hierba de la Centre Court del All England Tennis Club tras lograr ante Federer el noveno juego del quinto set en la final de Wimbledon 2008. O enternecerse con las lágrimas desconsoladas del suizo tras sucumbir en Melbourne en una de las refriegas tenísticas más enconadas entre ambos. Quien más, quien menos, tiene rescoldos en su interior de las hogueras encendidas en el pasado por estos dos pirómanos de las gestas. Y las ascuas de ese originario fuego comienzan a acalorarse de nuevo en los prolegómenos del evento.  




			Y entonces, entre los enredados pensamientos y la marejada de entelequias, vuelve a pararse el tiempo.  




			La pirotecnia gestual de los presentes se enciende en el mismo instante en el que se anuncia el comienzo del acto. Michael Robinson toma la palabra como ilustre maestro de ceremonias dando la bienvenida a los jóvenes jugadores que conforman la primera promoción de la Rafa Nadal Academy by Movistar. Los chavales, nerviosos y sonrientes, desfilan entre los aplausos de una pista central abarrotada y se dirigen para ocupar su sitio en un lateral de la grada. Alguno tropieza con los cables de la megafonía, recibiendo las consiguientes bromas de sus compañeros. Son conscientes de que hoy ellos son los teloneros de dos grandes roqueros del tenis mundial. 




			Ataviado con traje y una camisa de cuadros azules y blancos, emerge bajo el túnel de vestuarios la inconfundible figura de Roger Federer. Su porte, su elegancia natural y su mirada profunda parecen no haber cambiado con el paso de los años. De su lado no se aparta un Rafa, que, vestido con un traje de Tommy Hilfiger y camisa blanca, ejerce de hospitalario anfitrión. Acompañados por José María Álvarez-Pallete, presidente de Telefónica, los tres protagonistas avanzan los diez metros que separan el túnel del escenario y ascienden dos escalones para tomar asiento en las tres sencillas y funcionales sillas altas.  




			Y entonces, los recuerdos enterrados en silencio comienzan a cobrar forma con la disertación inicial de Federer.  




			—Me dispongo a decir aquí mis primeras palabras desde que estoy lesionado —se arranca el suizo—. Y he de decir que este tiempo ha sido muy sencillo para mí: he disfrutado en casa, he pasado tiempo con mi familia, los entrenamientos han ido bien… 




			Y en ese momento Federer hace una pequeña pausa para fijar su mirada en Nadal.  




			—Pero, sinceramente, no sé cómo va a ser mi vuelta a las pistas —afirma, reflexivo, el suizo—. Tú lo has hecho un millón de veces, por lo que podré inspirarme en ti y en cómo lo has hecho con tanta facilidad.  




			—¡No ha sido tan fácil! —interrumpe Rafa entre risas.  




			—Bueno, pero es que tú lo has hecho parecer fácil. Ya sé que no habrá sido sencillo, pero cada vez que has vuelto tras una lesión has conseguido de nuevo ser top 10, top 5 e incluso número uno del mundo. Y eso es algo en lo que me voy a inspirar ahora cuando retorne al circuito en enero.  




			El verbo fácil y amable de Roger comienza a discurrir con la misma sencillez y elegancia con la que golpea a la pelota, con una estética natural, nada impostada, que atrapa a los invitados.  




			—Cuando nos encontramos en la India el año pasado me hablaste del proyecto de la academia en tu ciudad natal que estabas llevando a cabo con tu familia y amigos. Pensé que era una idea fantástica, pero reconozco que no sabía cómo iba a ser. Te dije: «Si necesitas que vaya allí, estaré muy feliz de hacerlo» —prosigue el tenista suizo—. Recuerdo que hablé con Mirka, mi mujer, y le comenté que, si yo tuviera una academia, me encantaría que Rafa, mi gran rival, un día me llamara y me dijera que quería visitarla, jugar conmigo o cualquier cosa. ¡Pero yo no tengo una academia! Entonces pensé en llamar a Rafa y ofrecerme para ir allí un día, pero estaba seguro de que él me daría las gracias, y a la vez me diría que no me preocupase, que no hacía falta. Y nunca volví a saber nada del tema de la academia durante meses. Yo pensaba «bueno, le irá todo bien». Entonces recuerdo que me pedisteis grabar un vídeo en Mónaco y aproveché para recordar a todo su equipo que mi oferta seguía en pie y que estaría muy feliz de ir un día. ¡En ese momento era yo el que quería ir y verla! Me enteré de que tenía más de veinte pistas, un hotel, un museo y pensé: «¡Dios mío, es que no me puedo perder eso!». 




			Como si de una final de Wimbledon se tratase, el silencio había sepultado todo lo que rodeaba la voz de Federer. El suizo había conseguido hipnotizar con su verbo a un público acostumbrado a ser hechizado por sus derechas y sus voleas, pero no por sus palabras.  




			—Y entonces, ¡por fin me llamaste y me pediste venir en octubre! Te dije que era perfecto, porque yo entonces tendría mucho tiempo libre. Estoy muy feliz de estar hoy aquí y quería hacértelo saber. Muchas gracias por la invitación, estoy seguro de que va a ser una gran academia y si he de sacar algo en claro hoy es que ya sé dónde mandaré a mis hijos si algún día quieren jugar al tenis —concluyó el suizo. 




			Mientras el centenar y medio de personas aplaudía las palabras de Roger, las conclusiones extraídas por parte de los allí presentes parecían ser unánimes. Las frases que había proferido el ex número uno del mundo no tenían como objetivo el halago fácil, sino que eran fruto de una profunda admiración por su rival y amigo, y consecuencia de haber quedado impresionado por las instalaciones de la Rafa Nadal Academy by Movistar. Federer también había tenido tiempo para conocer la labor formativa y académica dirigida por un equipo técnico y directivo (liderado por Rafa) que él conocía muy bien. Y estaba claro que su encandilamiento era auténtico, veraz.  




			Finalizado el speech inicial de Roger, Michael Robinson cedió la palabra a Rafa. El anfitrión se levantó de su silla y extrajo de la chaqueta unas hojas que empleó como guion para los agradecimientos iniciales. Sin embargo, los folios se desvanecieron cuando Rafa miró a los ojos de Federer para dedicarle unas palabras vertidas directamente del corazón. De campeón a campeón. De leyenda a leyenda. Sin folios de por medio.  




			—Quiero expresarte mis sentimientos reales sobre lo que significa que tú estés hoy en Manacor apoyando este momento que es tan especial para mí, para el equipo, para mi familia, para la ciudad y para la primera promoción de jugadores de la academia —se arrancó Rafa—. Hemos compartido muchos momentos importantes a lo largo de nuestras carreras y siempre lo hemos hecho con una muy buena relación de amistad. Lo hemos dado todo en la pista y hemos luchado por los objetivos más importantes por los que un tenista puede pelear. Siempre lo hemos hecho con mucha deportividad y creo que es algo de lo que debemos estar orgullosos. Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho en el mundo del tenis, y estoy seguro de que en estos momentos, en los que la cosa no está siendo fácil por las lesiones, estás mostrando una imagen que espero que sea de gran ejemplo para las nuevas generaciones de niños que están aquí y alrededor de todo el mundo que desean ser tenistas y, lo más importante, que desean ser buenas personas. Eres un ejemplo para ellos. Es verdad que en su momento te ofreciste para venir y apoyar la academia —prosiguió Rafa respondiendo a las palabras de Roger—. Pero en aquel momento sentí que no quería molestar a nadie, esa es la verdad. Y menos a alguien como tú que tiene una agenda complicadísima. Para mí significa todo que estés aquí, así que quiero darte las gracias de nuevo.  




			La complicidad entre Rafa y Roger es total, desnuda de cualquier tipo de vanidad ni de afán de protagonismo. Y ambos siguen abriendo su corazón a los presentes. 




			—Los medios me preguntan mucho por el futuro (¡y más últimamente!) y por cómo me veré dentro de unos años cuando deje de jugar al tenis —continúa expresándose Nadal—. ¡De momento me veo jugando al tenis! Confío y creo que aún me quedan muchos años de estar por el circuito, pero la realidad es que hay un futuro. Y esto es parte de mi futuro. Soy una persona que siempre ha hecho todo con pasión y el deporte es mi auténtica pasión. Durante muchos años he estado viajando por el mundo y lo que nos hacía ilusión era crear algo especial, y hacerlo aquí, en Manacor, donde he vivido toda mi vida y por eso la creación de este centro deportivo y academia es un sueño hecho realidad. Esperamos que los chicos que están aquí presentes disfruten de todas las instalaciones y se esfuercen al máximo. Nosotros lo que podemos decir es que vamos a hacer todo lo que esté a nuestro alcance para que esta instalación sea un éxito a nivel profesional pero también a nivel humano. No hay mayor satisfacción para nosotros que los chicos que vengan aquí estén felices y aprendan, no solo a nivel tenístico sino también a nivel educacional, académico y humano. Nuestro gran objetivo es que los jóvenes que vengan aquí salgan con una formación que les permita encarar el futuro con garantías, ya sea en el mundo del tenis o en aquello a lo que decidan dedicarse: este es nuestro gran objetivo y nuestro gran reto —cerró Rafa.  




			Tras responder a las preguntas que los alumnos de la Rafa Nadal Academy by Movistar realizaron a Nadal, Federer y a José María Álvarez-Pallete, Michael Robinson dio el acto por concluido. Pero lejos de atenuar su fuerza, la avalancha de emociones volvió a desbocarse cuando Rafa anunció a Roger que quería entregarle un regalo, un detalle por haber acudido a Manacor a compartir ese día tan mágico. El presente no es otro que un cuadro conmemorativo con imágenes de la histórica rivalidad entre ambos tenistas: treinta y cuatro fotos y fechas que ilustraban los partidos disputados hasta la fecha. Desde los octavos de final del Miami Open en 2004 hasta el choque que les midió en la final de Basilea en 2015. Ambos jugadores contemplan y observan detalladamente el cuadro señalando alguno de los momentos más emotivos. Aunque el balance de victorias está desequilibrado (veintitrés triunfos de Nadal por tan solo once de Federer), los dos deportistas no contemplan una miscelánea de imágenes con trofeos de vencedores y vencidos. Rafa y Roger vislumbran una historia conjunta, una rivalidad cosida a base de sudor y heroísmo en la que ambos son protagonistas. La mayoría de las instantáneas escenifican, o bien el saludo inicial de los partidos, o bien la felicitación posterior a los duelos. Sin grandes estridencias, con respeto hacia el contrario y con miradas de profunda reverencia mutua. Un collage que queda para la posteridad. Entonces, Roger se para a leer las palabras que, de su propio puño y letra, ha escrito Rafa en la parte inferior del cuadro: 




			 




			Querido Roger: 




			Muchas gracias por tu apoyo en la apertura oficial de mi academia. Hoy es un día inolvidable para mí, mi familia y mi equipo. No puedes imaginar lo especial que es tenerte aquí con nosotros. Roger, este cuadro refleja todos los momentos que hemos tenido juntos en pista. Los observo y veo todos los grandes recuerdos que nos hemos encontrado en nuestras carreras. Continuarán… 




			 




			Roger miró a Rafa. Y Rafa devolvió la mirada a Roger. Se abrazaron. Federer sabía el profundo calado que tenían esas frases por el contexto, por el presente conjunto y por un pasado imborrable. Pero, sobre todo, por el futuro. Era la última palabra de la dedicatoria la que encierra un trasfondo especial, único y cargado de optimismo.  




			Cuando Platón adquirió por tres mil dracmas los jardines de Academo en las afueras de Atenas con el propósito de poder dar sus largos paseos y filosofar, seguramente no era consciente de la repercusión histórica que sembrarían las materias que allí acabaría impartiendo. Aquella propiedad, que acabaría siendo una escuela, sirvió como semilla de lo que hoy conocemos como academias.  




			Es probable que Rafa no conociera ni la historia de Academo ni la implicación de este héroe legendario de la mitología griega en el rescate de Helena por parte de Teseo. Puede que Rafa tampoco conociera en profundidad las enseñanzas de Platón ni la gran influencia que su Academia tuvo en el desarrollo de la filosofía helenística, de la ética, la política y la epistemología. Pero al final, las bases asentadas por el equipo de Rafa no distan mucho (salvando las distancias) de las del filósofo ateniense, cuyo objetivo era el de trabajar para el futuro en su área de conocimiento y propiciar el advenimiento de nuevos legatarios de sus enseñanzas. De la Academia ateniense surgió Aristóteles, el alumno aventajado de Platón, cuyo influjo y ascendencia ha sido trascendental para sentar las bases de la historia intelectual de Occidente. Nadal ya buscaba a sus futuros Aristóteles en Manacor.  




			Alejado de la alta competición por culpa de dos amargas lesiones, Rafa le había enseñado a Roger el futuro, su futuro. Un legado en forma de academia que servirá para perpetuar su nombre y sus apellidos entre las nuevas generaciones de tenistas. Un enclave en el que se forjarían buenos tenistas y grandes personas. Un lugar que destilaría esfuerzo, responsabilidad, humildad y perseverancia. Esas eran, al fin y al cabo, las virtudes de Rafa. Y las virtudes de Roger.  




			La jornada aún no había finalizado. Al español y al suizo les quedaba por delante un importante caudal de sensaciones por descubrir. El partido en Manacor no había hecho más que comenzar.  




			

	    


	 	

	    



			 




            
UN DIÁLOGO A CORAZÓN ABIERTO 




			
MANACOR 




			 




			El cóctel no puede tener un sabor más amargo. Una tediosa lesión de espalda de Federer, acentuada con problemas en la rodilla izquierda, sumada a las molestias de Rafa en la muñeca privaron al mundo del tenis de ver un partido entre ambos en 2016. Tras doce años de rivalidad ininterrumpida, un parón forzoso aniquila cualquier expectativa de poder ver su trigésimo quinto envite esa temporada.  




			«¿Tendremos que acostumbrarnos a vivir sin los duelos entre Nadal y Federer? ¿Habrá sido el duelo de Basilea 2015 el último entre ambos?», se preguntaba la prensa especializada aglutinada en la academia de Nadal en Manacor.  




			Para todo hay una primera vez. También para lo que se avecinaba a continuación. 




			Están en Manacor casi todos los periodistas españoles y europeos que habitualmente cubren la información tenística en sus medios de comunicación. Nadie ha querido perderse el reencuentro de Rafa y Roger y el staff del evento ha tenido que improvisar una sala de prensa en un aula. Mientras los dos jugadores finalizan la visita por las instalaciones, los profesionales de las radios, televisiones, medios escritos y digitales van ocupando un hueco en la estancia.  




			Tras unos pocos minutos de espera, Nadal y Federer se adentran en la sala y toman asiento en dos sillas altas ubicadas en la zona central de la sala. El español y el suizo se sonríen, miran a los periodistas y se para el tiempo. 




			Rafa toma la palabra y sus reflexiones fluyen de manera natural y espontánea: 




			—Tener a Federer como rival me ha llevado a querer mejorar porque siempre tenía a alguien delante que era mejor que yo. Esta es la realidad. Sabía que en tierra batida eran partidos al límite y en otras superficies las posibilidades de victoria eran bastante inferiores para mí, siendo consciente de que era mejor que yo prácticamente en todas las facetas del juego. Eso me hacía ir a trabajar cada día con la creencia de que tenía que mejorar y que eso que mejoraba no era suficiente. Yo siempre he tenido una gran motivación personal, pero tener a alguien enfrente siempre te marca una línea y un objetivo. Y ese objetivo durante muchos años ha sido él. 




			La inmortalidad de los recuerdos convierte el diálogo en eterno.  




			—Sin Rafa en mi carrera, quizá habría ganado algún Roland-Garros más —responde entre risas un divertido Roger. Su tono se vuelve reflexivo—: Creo que, si Rafa no hubiera estado, posiblemente hubiera habido otro jugador. Hipotéticamente no puedo responder a esa pregunta porque al final Rafa me hizo querer lograr más cosas. Si no hubiera estado en mi carrera, quizá no podría haber sido tan dominante porque no hubiera tenido la motivación de serlo. Quizá hubiera pensado que cinco años eran suficientes para mí. Pero como estaba Rafa, y disfrutaba tanto de nuestra rivalidad, eso hizo que quisiera más el tenis. Nuestros estilos se complementan a la perfección, aunque está claro que probablemente habría ganado algún título más sin él. 




			En una situación así todo periodista querría poder hacer una y mil preguntas, pero en la sala todos toman conciencia de la importancia de escuchar a dos leyendas que, alejadas de la pista, comienzan a entablar un diálogo abierto y sincero. ¿Sería Federer capaz de imaginar una vida sin Nadal? ¿Y Nadal sin Federer? 




			—¿Cómo habría sido mi carrera sin Federer? Probablemente muchos más años de número uno y quizá algunos títulos más. —Se ríe Rafa—. Esa es la otra parte, pero al final de todo el trayecto y siendo realistas…, haber unido a jugadores que en una misma década han ganado tanto es algo no sé si irrepetible, pero sí difícil de igualar. También hablo de Djokovic, por supuesto. Ser parte de eso hace que nuestro deporte sea grande. Y yo me siento afortunado. 




			—No sé si nuestra rivalidad es la rivalidad perfecta —le responde el helvético—.  Si echas la vista atrás, hemos tenido siempre muchísimo respeto el uno por el otro. Recuerdo que cuando Rafa llegó al circuito era muy tímido y respetuoso con el deporte y con aquellos que estaban en el top 10, especialmente conmigo, que era el número uno. Con lo que yo decía, él estaba de acuerdo —prosigue Roger evocando un pasado que parece lejano, pero del que apenas dista una década—. Luego Rafa desarrolló su propia personalidad, con sus propias opiniones. Eso fue muy interesante para mí, ver cómo Rafa fue creciendo y convirtiéndose en el campeón que es hoy. No siempre fue fácil, pero al final del día el respeto siempre estuvo ahí. Rafa es un gran ejemplo. Alguien a quien los niños admiran mucho, un gran trabajador que tiene ese carisma especial. Es una gran estrella del tenis que sobrepasa nuestro deporte, que va mucho más allá. 




			—El respeto jamás lo hemos perdido, los dos, sin excepción —apostilla Rafa—. Siempre hemos mantenido que lo que pase fuera de la pista no afecta a lo que pase dentro. Creo que este es el éxito de nuestra rivalidad. No hemos dejado que los momentos de tensión o presión que hemos vivido dentro de la pista nos hayan nublado la mente para saber que el tenis no deja de ser un juego, algo que tiene un comienzo y un final. 




			La conversación se sucede entre miradas expresivas de respeto mutuo. El escenario, más informal de lo habitual, genera un clímax de confianza propicio para que Rafa ahonde aún más en su relación con Roger: 




			—Las relaciones y las personas van mucho más allá que cualquier tipo de momento en el que uno pueda estar más nervioso. Los dos hemos tenido claro nuestro papel y objetivo, teniendo un respeto máximo para el contrario. No es bonito que lo diga uno que es parte de ello, pero a nivel humano es una rivalidad ejemplar, nuestra rivalidad lo ha sido. Después de haber jugado por tantas cosas importantes en ningún caso es sencillo y lo hemos conseguido siempre. Tiene mérito y es gracias a nosotros dos y a todos nuestros entornos. 




			—Además tenemos esa amistad especial que se ha creado a lo largo de los años, de ahí que esté aquí hoy mostrando mi respeto absoluto. La inauguración de la academia es una aventura increíble para Rafa y espero que tenga mucho éxito no solo en los próximos cinco años, sino también en los próximos cincuenta o cien años. Estoy orgulloso de estar aquí en Manacor, he disfrutado mucho de nuestra rivalidad a pesar de que mi récord con Rafa no es muy bueno, siempre será mi gran rival, el gran rival que he tenido en mi carrera. Él me hizo mejor jugador. No había visto a nadie con tanto poder, topspin y fuerza, todo eso concentrado en un solo tenista. 




			»Luego, nuestras colaboraciones fuera de pista hicieron nuestro vínculo más fuerte —sigue recordando Roger—. Y creo que eso hace aún más única nuestra rivalidad. Ayudándonos con nuestras respectivas fundaciones, también después con grandísimos partidos. Disfruto de vernos de nuevo, poder ir a comer o cenar y no es: «¡Oh, no, tú otra vez!». Hubo un tiempo en que sí lo era, porque nos veíamos cada domingo en una pista central para jugarnos un título, pero esos tiempos están un poco en el pasado para bien o para mal, depende de cómo se mire. Espero que haya más en el futuro. 




			Aunque una parte importante de la conversación transcurre en inglés, Rafa también habla en castellano para los presentes y traduce a Federer para que pueda comprender el significado de sus palabras. De igual manera, Roger también mezcla el inglés con el francés. En ese momento los idiomas pasan a un segundo plano. La charla cobra una dimensión global, alejada de localismos. Se habla en el mismo idioma: el del tenis. 




			—¿Grandes partidos? Hemos jugado muchos, pero que empiece a recordarlos Roger, que es el invitado… 




			—Creo que los partidos más duros fueron la final de Wimbledon de 2008 y la final del Abierto de Australia de 2009 —reflexiona Federer—. Si echo la vista atrás, la de Australia quizá me dolió más, porque creo que jugué mejor y quizá fue el mejor partido que hemos jugado nunca, pero también guardo grandes recuerdos de la final de Wimbledon de 2007 y también de la de Miami en 2005, en la que Rafa estaba dos sets y break  arriba y de alguna manera supe cómo remontar. Fue un gran momento en mi carrera —rememora Roger con una sonrisa.  




			Rafa le devuelve la pulla, evocando otro momento épico de la rivalidad entre ambos jugadores: 




			—Creo que Roger ha dicho los mejores momentos. La final de Roma en 2006 también fue muy bonita. ¿Tuviste dos puntos de partido? —le pregunta Rafa de manera picarona. 




			—¡No me acuerdo! —reacciona Roger entre las risas de los presentes.  




			—Hemos tenido momentos muy bonitos, pero no puedo escoger solo uno —prosigue Nadal—. Estar en una posición de poder luchar por los mejores trofeos cuando Roger lo ganaba todo fue especial. Crecimos juntos durante casi diez años, compartiendo los momentos más importantes de nuestra carrera. El año 2016 es diferente. Es un año en el que los dos hemos sido golpeados. Yo he pasado más de estas, pero creo que es de las primeras veces en la carrera de Federer que sufre algo así. Este va a ser el primer año de los últimos doce en el que no nos vamos a enfrentar en un partido de alto nivel. Para nosotros es una mala noticia y espero que para los espectadores también. 




			Y entonces surge un tema tan interesante como incómodo. El presente y el futuro convergen en una pregunta para la que no hay una respuesta certera. Los argumentos que soportan la incógnita están cimentados en el optimismo, en la fe. Y en cuestiones de fe y optimismo, nadie gana a Nadal: 




			—¿Hay posibilidades de que en el futuro haya otro partido importante entre nosotros dos? La verdad es que yo pienso que sí. No sé lo que puede pasar en el futuro, pero los dos estamos preparándonos con fuerza, buscando recuperarnos, para empezar la próxima temporada listos y poder competir. Si lo conseguimos, no creo que nos hayamos olvidado de jugar al tenis. No olvidemos que hace poco estábamos compitiendo por ello —cierra el manacorí.  




			Roger asiente y da por buena la aseveración de su rival, de su colega. Hasta la fecha han sido treinta y cuatro los partidos en los que han tenido que verse las caras desde el otro lado de la red. No importa a estas alturas que Rafa haya acumulado veintitrés triunfos y Federer once. Las cifras y los guarismos no son, ni mucho menos, los que dotan de grandeza a su rivalidad.  




			La jornada aún no ha terminado y, tras la conversación de más de media hora con los periodistas, Rafa y Roger suben al restaurante de la academia para compartir algunos momentos con todos los que se han desplazado a Manacor para acudir a la inauguración. Como tantas y tantas veces, Nadal y Federer no niegan ni un autógrafo, ni una fotografía, ni un saludo, ni un selfi. 




			Rafa y Roger son dos estrellas mundiales cuya exquisita educación e infinita paciencia exceden incluso los límites de lo humanamente asumible por una persona normal. Ambos han aprendido de sus familias a valorar la importancia que tienen los aficionados y lidian con la fama con un tacto exquisito. En los Juegos Olímpicos de Pekín, Rafa se sienta en el comedor de la Villa Olímpica con su equipo, pero tarda más de una hora en comer. ¿El motivo? No consigue meter dos cucharadas seguidas en un plato de sopa sin que un deportista venga a solicitarle una foto. En algunos momentos, hay hasta cola para poder saludarle. El calor de Pekín es húmedo y asfixiante y Nadal decide tomarse un helado para refrescarse, pero son tantos los deportistas que se le acercan que apenas consigue probarlo. De pronto nota cómo su mano empieza a humedecerse, ¡se le ha derretido! Rafa mantiene algunas palabras con todos los que se le acercan y se interesa por su país o por el deporte que practican, pero, en un momento dado, su perplejidad aumenta considerablemente. El atleta que le acaba de venir a solicitar una fotografía no es uno cualquiera, ¡se trata de Michael Phelps! El nadador norteamericano, que a la postre acabaría la cita olímpica colgándose siete oros, era el que se dirigía a él y no al revés.  




			Rafa nunca ha sido nada mitómano, jamás idolatró de pequeño a ningún deportista. Lo más parecido a un ídolo que ha tenido Nadal ha sido Tiger Woods, alguien a quien siempre ha admirado mucho. La pasión que tiene Rafa por el golf, un deporte que practica siempre que puede, supera las barreras de lo que podría considerarse como un hobby normal. Un año, mientras competía en el Shanghai Rolex Masters (Masters 1000 que se celebra en China en el contexto de la gira asiática de final de año), aprovechó para acercarse a ver el WGC-HSBC Champions, un prestigioso torneo de golf que forma parte del calendario del PGA Tour y que se celebra cada año en el Sheshan Golf de Shanghái. Rafa tenía un objetivo: ver jugar a Tiger. Nadal observa en directo su manera de patear, de hacer approaches o de ejecutar swings a la perfección, pero también escruta el comportamiento y la mentalidad del norteamericano. Rafa admira su fantástica actitud mientras compite y su forma de encarar los momentos complicados en un campo de golf le resulta inspiradora. El balear, que a lo largo de los años ha visto en acción a muchos jugadores de golf, ve en Tiger una determinación especial, única. Aquel día Nadal y Tiger, dos animales competitivos y leyendas de sus respectivos deportes, se conocen en persona. Y, desde entonces, la relación se mantendrá viva.  




			Una vez que ambos jugadores acaban de saludar y departir con todos los invitados a la academia, hacen un aparte y se sientan a almorzar en el lateral del comedor donde comparten impresiones sobre la jornada con miembros de sus respectivos equipos. 




			Al poco tiempo, Nadal y Federer se desvanecen del comedor. La jornada aún no ha terminado y todavía quedan algunas emociones por vivir. Tras el acto formal de la inauguración de la academia, la visita por el complejo, el diálogo con los periodistas y la comida, Rafa y Roger se disponen a llevar a cabo de manera conjunta el último evento del día: un clinic con los alumnos de la Rafa Nadal Academy by Movistar.  




			Es verdad que Federer había sido informado de las dimensiones del proyecto, pero hasta que no descubrió con sus propios ojos la magnitud de la academia no fue realmente consciente de lo que allí tenía ante sus ojos: las veintiséis pistas de diferentes superficies, el Fitness Centre con equipamientos de última generación, las dos piscinas (una de ellas cubierta), el campo de fútbol, la pista polideportiva y las siete pistas de pádel no le habían dejado indiferente. Y más después de haber visto el Health Center y las modernas instalaciones del alojamiento. Sin embargo, lo que más le admiraba de lo que había visto en Manacor no era lo físico, lo material. Le fascinaba el legado y la impronta que Rafa estaba dejando en una instalación donde se respiraba a Nadal en cada rincón. Cada niño, cada adulto, cada persona que pisaría la academia es porque se identificaba con los valores del tenista balear. Y aquello le fascinaba. Por eso no dudó ni un segundo en aceptar la invitación de Rafa para pasar un rato en la pista con algunos de los jugadores de la academia.  




			Hoy las lesiones no cuentan, y los dos tenistas se dedican en cuerpo y alma a esos jóvenes jugadores que, nerviosos e impacientes, comparten instantes mágicos con sus ídolos, con los que tienen el inmenso honor de pelotear. ¡Treinta y un Grand Slam juntos en una misma pista! Sonrisas, complicidad y una química especial confluyen en un clinic particularmente sentido. El clinic, que tiene lugar en una de las pistas más alejadas del edificio principal, se desarrolla alejado de la mirada de la prensa. Se trata de un encuentro privado en el que los protagonistas son los alumnos. En un año sin duelos entre el español y el suizo, verlos convivir de manera conjunta en la misma pista se convierte en una circunstancia inédita desde hace meses. Rafa y Roger son conscientes y deciden vivir ese momento de manera privada para no eclipsar a los jóvenes jugadores con los focos de las cámaras. Los alumnos de la academia guardarán aquel momento para la posteridad. Y también conservarán como un preciado tesoro las amables palabras que les dirigió el suizo: «Creo que aprenderéis mucho de esta gran persona —les dice Federer refiriéndose a Rafa—. Es uno de los mejores de la historia y su actitud habla por sí misma». Queda todo dicho.  




			Finalizado el clinic llega el momento de la despedida, del adiós, del hasta luego. Ni Roger ni Rafa saben cuándo volverán a verse y en qué momento sus calendarios volverán a confluir. Seguramente en Melbourne, para la disputa del primer Grand Slam de la próxima temporada. Ambos se funden en un abrazo lleno de gratitud y respeto mutuo. Y Roger desea a Rafa suerte para lo que resta de campaña.  




			Lo que no sabía Federer es que pocas horas después del emotivo evento inaugural de la academia, Rafa tendría que adoptar otra azarosa y triste decisión fruto de una sincera y honesta conversación con todo su equipo.  




			La reflexiva conversación tiene lugar en la terraza del restaurante de la academia. Rafa, Carlos Moyà, Carlos Costa, Benito Pérez-Barbadillo y Rafa Maymò escuchan atentamente a Ángel Ruiz Cotorro y, entre todos (con el asentimiento de Toni y de Francis Roig), toman la decisión más complicada y dolorosa: Rafa no volvería a competir en 2016. Su muñeca, tocada seriamente tras los cuartos de final del Mutua Madrid Open y exigida al máximo en la cita olímpica de Río, ya le había obligado a retirarse de Roland-Garros y a sufrir en pista durante el resto de la gira americana. Quedaban por lo tanto sacrificados el ATP 500 de Basilea, el Masters 1000 de París y la Copa de Maestros de Londres. Por vez primera en quince años las Finales ATP, torneo que cierra el curso y en el que discuten su supremacía las ocho mejores raquetas del año, quedaría huérfano de Nadal y Federer. Londres añorará su presencia, pero más echarán de menos ellos a Londres. La resolución tomada es ardua, la lógica y la templanza se imponen a la audacia y a una osada intrepidez que, a la larga, podría resultar cara. 




			El 2016 le dice adiós a Rafa, como antes se lo había dicho a Roger.  




			El purgatorio físico del por entonces ganador de diecisiete grandes le había obligado a renunciar a Roland-Garros y, tras caer en las semifinales de Wimbledon, la rodilla había vetado su retorno a la competición privándole de disputar sus (previsiblemente) últimos Juegos Olímpicos, amargando de manera irremisible su 2016. Mientras su mente ambicionaba revalidar Cincinnati e intentar el asalto a la Arthur Ashe o al O2 Arena, su cuerpo, castigado por vez primera con tanta crueldad, le exigía reposo, calma.  




			La historia entre el español y el suizo sigue su curso, plagada de interrogantes y de incógnitas por resolver. Las dudas, almacenadas en la coctelera del porvenir, se mezclan con un contenido optimismo. Manacor ha marcado un punto de inflexión. Desde ese día, Nadal y Federer saben que su historia conjunta escrutará nuevos retos, nuevas ambiciones.  




			Como rezaba el regalo que Rafa había hecho a Roger en forma de cuadro, la rivalidad «continuará…». 




			

	    


	 	

	    



			 




            
UNA HUIDA HACIA ADELANTE 




			
BRISBANE Y PERTH 




			 




			La rivalidad estaba muerta y enterrada.  




			A finales de diciembre de 2016, días antes de que comenzase la nueva temporada de tenis, del histórico mano a mano que habían mantenido Nadal y Federer durante más de una década solo quedaban las cenizas. Con treinta y treinta y cinco años respectivamente, la vuelta al circuito de la legendaria pareja de rivales representaba una incógnita para el vestuario y una ilusión para los aficionados. Nadie, en cualquier caso, habría apostado un solo céntimo por volver a ver a los dos contrarios dominando la élite con puño de hierro como en el pasado.  




			Después de una atípica pretemporada de más de dos meses en Manacor, Rafa volvió extraoficialmente a la competición en el tradicional torneo de exhibición de Abu Dabi, que ganó derrotando a rivales de entidad. Para el nuevo punto de partida, el español se rodeó de su círculo más cercano: Toni Nadal, su tío y entrenador, Rafael Maymò, preparador físico y mano derecha, y María Francisca Perelló, su pareja de toda la vida, a la que en su círculo cercano llaman cariñosamente Mery. Como Rafa, ellos tres se marcharon de Mallorca a la vez que el tenista y no precisamente con una bolsa de mano.  




			Nadal se fue de casa para completar la primera gira de 2017, compuesta de tres paradas (Abu Dabi, Brisbane y Melbourne) y sus tres compañeros iniciales le siguieron permanentemente, aunque luego se unieron varios más para el Abierto de Australia, el primer Grand Slam del calendario. 




			Tras ganar el título en la final de Abu Dabi contra David Goffin, el grupo salió en coche hacia Dubái, el tráfico retrasó la llegada al aeropuerto (a unos ciento cincuenta kilómetros de distancia) y por un momento estuvo en serio peligro una de las tradiciones más icónicas de España: las doce uvas, que se toman la medianoche del 31 diciembre para tener suerte en el año entrante. Tras facturar el pesado equipaje, Rafa, Toni, Maymò y Mery se sentaron alrededor de una mesa redonda en una de las salas vip del aeropuerto internacional de Dubái, plantaron en el centro un tablero de parchís tradicional (de madera, jugar en el iPad fue una moda pasajera que les duró pocos meses) y colocaron las doce uvas en unas servilletas de papel blancas. También encontraron una máscara roja de cartón y un poco de confeti azul. Más que suficiente para celebrar la llegada del 2017 y brindar por cosas buenas antes de montarse en un avión para comenzar oficialmente la temporada. 




			Nadal aterrizó de madrugada en el aeropuerto de Brisbane. Con más de catorce horas de viaje por delante, el español se trazó un plan para adaptarse a la diferencia horaria que hay entre Oriente Medio y las Antípodas: dormir en el primer vuelo, de Dubái a Singapur, y estar despierto en el segundo, de Singapur a Brisbane. Aunque lo intentó, no pudo cumplir con esa idea porque las turbulencias zarandearon con violencia el gigantesco Boeing 777 de Emirates en el que iba montado, como si fuera una caja de bombones en las manos de un niño, y le dejaron desvelado toda la primera parte del viaje. 




			Cuando era más joven, Rafa lo pasaba muy mal si el vuelo se complicaba. Las manos se le empapaban de sudor, sentía mareos y se agarraba tan fuerte como podía al reposabrazos del asiento, con la espalda muy rígida y la cabeza en tensión. El balear nunca ha terminado de perderle el respeto a volar, aunque con el paso de los años ha conseguido no entrar en pánico cada vez que un avión se mueve más de lo normal.  




			Aunque dentro de la pista parezca un titán sin debilidades, Rafa siempre ha sido una persona con miedos, como cualquier humano de carne y hueso. En 2003, durante un acto promocional del Nike Junior Tour internacional, un prestigioso torneo de jóvenes promesas que ya había ganado tres veces (entre los catorce y los dieciséis años), el mallorquín se subió en Sudáfrica a un elefante para hacer un safari. La idea de probar algo diferente le pareció divertida y oportunidades como esa no aparecen con mucha frecuencia. En mitad del trayecto, un rinoceronte se volvió con cara de pocos amigos hacia el animal en el que iba montado el tenista. El guía de la expedición pidió en voz alta que nadie se moviera y agarró su escopeta por si las cosas se ponían feas, aunque pudieron seguir adelante sin consecuencias que lamentar.  




			A Nadal se le paró el corazón. 




			Puede parecer increíble, pero la valentía no es una de las virtudes del español sin la raqueta en la mano. Un día, bromeando con su equipo tras terminar un entrenamiento de más de tres horas, Rafa les comentó a los suyos que para verse envuelto en una pelea debería producirse alguno de los siguientes escenarios: o que su agresor le atacase por la espalda sin que le diese a tiempo a reaccionar, o que corriese más que él, en caso de venir a pegarle de frente. Pese a ser uno de los atletas más fuertes del mundo, con una percha física admirada por la mayoría, Nadal nunca habló de enfrentarse cara a cara con ese supuesto atacante. 




			El contraste entre el Nadal que juega al tenis y el que tiene una vida alejada de la raqueta es tan pronunciado que a veces parece imposible que sean la misma persona. Rafa, que todavía vive con sus padres en Porto Cristo, odia dormir en casa solo y rehúye de cerrar los ojos sin tener la televisión encendida para rebajar la oscuridad. Nadal, que ha ganado partidos imposibles por detalles más pequeños que una hormiga, ha triturado rivales haciéndoles colapsar emocionalmente y ha hecho carrera desarrollando una de las cabezas más prodigiosas que ha visto el deporte. Esa metamorfosis es uno de los fenómenos más alucinantes que llevan mucho tiempo contemplando las personas que conocen de cerca las dos versiones del mallorquín. 




			Las turbulencias del vuelo que llevaron a Nadal y su equipo desde Dubái a Singapur fueron constantes y el español se entretuvo viendo alguna película, incapaz de descansar. Rafa ha pasado muchas horas metido en un avión porque su tipo de vida le ha obligado a ir de un lado a otro. A veces, se ha levantado enredado entre las sábanas de la cama de un hotel sin saber muy bien si estaba en Mallorca, en París o en Shanghái. Se llama desconcierto y es habitual en su mundo. La rutina del circuito de tenis, que obliga a los jugadores a competir de enero a noviembre prácticamente sin descanso, les impide hacer las cosas que para cualquier otra persona son normales y habituales. 




			Al revés de lo que muchos puedan imaginar, Nadal nunca pensó que estuviera renunciando a una parte de su vida ni que fuera un sacrificio. Eso fue algo que tuvo muy claro desde pequeño. Si sus amigos salían de fiesta mil veces, él salía diez, pero sin perder nunca la perspectiva de estar viviendo gracias a su pasión, y encima destacando entre el resto. El español jamás ha considerado el tenis un trabajo, lo ha visto como la posibilidad de ganarse la vida con un hobby. Ese es un privilegio que muy pocos tienen al alcance de la mano y Nadal nunca ha sido ajeno a ello.  




			Varios miembros de la organización de Brisbane hicieron guardia para recibir al español en el aeropuerto. Ilusionados como los más pequeños en la noche de Reyes Magos, los trabajadores del torneo prepararon el momento con mimo. Un cámara se acercó a la puerta de llegadas para grabar a Nadal empujando el carrito con sus maletas y le acompañó hasta que se subió en el coche. El director del torneo también quiso darle la bienvenida en persona, como su conductor y dos voluntarios que le ayudaron a cargar el equipaje en el maletero del coche, aparcado en la coqueta terminal de llegadas del aeropuerto.  




			La calurosa bofetada que la noche de Brisbane le pegó a Nadal al salir al exterior fue solo un aviso de las temperaturas que tendría que soportar durante los días siguientes. Enero en Australia es sinónimo de calor extremo. Los aficionados se embadurnan la piel con cremas protectoras y utilizan paraguas para combatir los rayos del sol en la grada mientras los jugadores buscan hidratación constante y a menudo se cuelgan gigantescas bolsas de hielo del cuello para rebajar el sofoco. A los primerizos les sorprende el verano austral, pero los veteranos como Rafa asumen el proceso como una rutina más, nada extraordinario.  




			Tras media hora de trayecto por una carretera vacía, Nadal entró en el impresionante hotel Stamford Plaza, fue a recepción a registrarse y cuando subió a su habitación para dormir eran cerca de las tres de la madrugada. Las enormes cristaleras de su suite con vistas al río Brisbane fueron la diana sobre la que el jugador puso los ojos, como los de un búho colgado en un árbol. Esa noche Rafa estuvo dando vueltas en la cama, incapaz de descansar más de dos horas seguidas. A Mery, recostada a su lado, también le costó. 




			A la mañana siguiente, antes de ir por primera vez al club, el mallorquín bajó un par de plantas en ascensor y se refugió en el gimnasio buscando activarse con suavidad. Para combatir el desfase horario (en ese caso, las seis horas entre Abu Dabi y Brisbane) no existen milagros, pero hay formas de acelerar el proceso y Nadal las conoce muy bien porque la experiencia de todos estos años le ha dado la clave.  




			Una de las vías para no padecer los síntomas es hacer deporte. Sin grandes esfuerzos, sin mucha exigencia, pero está demostrado que ayuda a agilizar la adaptación, dándole un pequeño empujón al cuerpo. 




			Nadal acabó su sesión en el gimnasio y se fue a la terraza del hotel a desayunar. El bufete le ofreció un abanico de posibilidades que el jugador observó con un plato en la mano, mientras se decidía por algo ligero antes de sentarse en una de las sillas de mimbre de la terraza. Allí, mirando la vida del hipnótico río Brisbane, el mallorquín dejó volar su mente antes de enfrentarse a una jornada intensa. 




			 




			Prácticamente a la vez que Rafa terminaba su desayuno en Brisbane, a Federer casi se le salieron los ojos de las órbitas en Perth, a unos kilómetros de distancia. El día anterior, el suizo había reservado una hora para entrenarse en la pista central, pero jamás podía imaginar que al pisar el estadio principal de la Copa Hopman se encontraría a más de seis mil personas en las gradas. El recibimiento le hizo mucha más ilusión de la que pudo demostrar con sus gestos de agradecimiento, torpes como consecuencia de la sorpresa que se llevó. 




			Durante su carrera, con casi dos décadas de tenis profesional encima, Roger había visto de todo. Una vez, jugando la final de Wimbledon 2012 contra Andy Murray, el suizo se asombró bastante al escuchar al público ponerse de su lado. Aquello era imposible. Estaba disputándose el título más prestigioso del planeta en la casa de su rival, y pese a eso la gente cantaba su nombre, aplaudía sus aciertos y le animaba en los momentos complicados del encuentro.  




			Federer sintió un pellizco en su interior. 




			La última vez que Gran Bretaña vio a un jugador local ganar Wimbledon, el tenis se jugaba en blanco y negro, las raquetas eran de madera y muchos de los tenistas llevaban bigote. Fred Perry se proclamó campeón del tercer Grand Slam de la temporada en 1977 y desde entonces nadie había sido capaz de tomar su relevo. Varios lo intentaron con mucha constancia, pero sin ningún éxito.  




			La llegada de Murray a la élite renovó la ilusión de uno de los países con mayor tradición tenística del mundo. Los expertos tardaron poco en identificar a ese chico nacido en Glasgow como un candidato a conquistar la copa del vencedor. La evolución de Murray terminó de confirmar que estaba destinado a pelear por la victoria sobre la hierba del All England Tennis Club algún día.  




			Lógicamente, Federer no fue ajeno a la historia de desamor que el Reino Unido vivió con Wimbledon. Por eso, jugando la final contra Murray el suizo se sintió muy especial cuando los aficionados británicos le acompañaron en el triunfo, pese a que supuso otra oportunidad perdida para romper el maleficio. Aquel día quedó muy claro que Federer siempre juega como local, sin importar si su rival es odiado por los espectadores o el ojito derecho de todos ellos.  




			Después de pasar seis meses alejado de la pista, Federer decidió hacer una vuelta progresiva al circuito sin demasiadas exigencias. La elección de la Copa Hopman para regresar sorprendió a muchos. La competición se disputa la primera semana de la temporada a la vez que los torneos de Doha, Pune y Brisbane, pero arrastra una importante desventaja con respecto a los otros tres eventos: la Hopman no es un torneo oficial.  




			Los organizadores intentan compensar que no están bajo el paraguas de los eventos del circuito ATP ofreciendo una experiencia distinta y agradable. La cuarta ciudad más poblada de Australia, y la mayor del Estado, tiene atracciones turísticas tan atractivas como Kings Park, la catedral de St. Mary’s o la Bell Tower, motivos de sobra por los que merece la pena viajar a Perth. La vibrante atmósfera del torneo completa la oferta que sedujo a Federer para empezar su 2017 allí, renunciando a hacerlo en Doha o Brisbane. 




			El formato de la Copa Hopman enfrenta a ocho equipos de distintos países divididos en dos grupos de cuatro. Cada nación está representada por un jugador y una jugadora, que después de disputar sus partidos individuales (uno masculino y uno femenino) unen fuerzas para jugar un doble mixto y completar así la eliminatoria. Los emparejamientos y las combinaciones, sobre todo del mixto, provocan enfrentamientos variopintos que desatan el delirio de los aficionados, encantados de asistir a cruces que en cualquier otro evento serían imposibles de presenciar. 




			Paul Kilderry, director de la Copa Hopman, no tuvo que sudar demasiado para convencer al suizo. En enero de 2016, en el restaurante de jugadores del Abierto de Australia, Kilderry estaba tomándose una generosa ensalada cuando vio a Federer caminando hacia la terraza con una bandeja en la mano y se acercó a saludar, sin intención alguna de hablar de su torneo. Lo que ocurrió entonces no entraba en sus planes. Roger tomó la iniciativa de la conversación y se deshizo en elogios hacia la Hopman, de la que se confesó un fan absoluto por el increíble ambiente que se genera durante los partidos. También destacó la mejora a todos los niveles de la competición desde que él mismo la ganó en 2001, con Martina Hingis a su lado. 




			A Kilderry se le encendió una bombilla. Quizá, catorce años después de la última vez, traer a Federer de nuevo a la Hopman no fuese una misión imposible. 




			Días después de esa charla informal, el director del torneo se reunió con la Federación Australiana de Tenis y también con el Gobierno para elaborar una detallada propuesta que sedujese al suizo. Sabiendo que no podrían competir económicamente con Doha o Brisbane, con muchos más recursos para pagar una fortuna por tener en el cartel a las grandes estrellas, Kilderry y los suyos centraron la oferta en la experiencia de pasar unos días en Perth junto con su familia, disfrutando al máximo de los encantos de la ciudad. 
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